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¿Quién es ese h o m b re  ?
Cuando durante estos días, múltiples actividades referían al centenario 

del nacimiento de Paco Espínola, las más jóvenes generaciones podrían, tal 
vez con derecho, preguntarse ¿Quién es ese hombre?

Es que a Espínola, en el pueblo, lo conocen todos, quienes más, quienes 
menos, pero lo conocen. La interrogante se plantea cuando los festejos 
duran casi una semana, cuando los mismos se están preparando desde hace 
meses y para ello se formó una Comisión especial que aunó esfuerzos de 
distintas instituciones y organismos. Por eso se preguntan ¿Quién es ese 
hombre? Más se justifica todavía tal exclamación cuando, en una sesión 
extraordinaria de la Junta Departamental, se conjugan opiniones de sectores 
políticos diferentes que ostentan orgullosos la presencia de Espínola en sus 
filas.

Desde la redacción de nuestro semanario se nos escapa, con un dejo de 
vergüenza y en confianzudo tuteo, también la interrogante ¿Quién sos vos, 
Paquito?

Así dejamos el rigor de la página, para aventurarnos en un acercamiento 
generacional y atemporal. No tuvimos la dicha de conocerte personalmen­
te y, a decir verdad, en una primera instancia se nos hizo difícil acercarnos 
a tu persona a través de las páginas de tus libros. Sabíamos cierto que algo 
encerraban, más allá de la exquisitez literaria.

Intentando conocerte, intuimos que tus descripciones de lugares y 
personajes, que cierran con una narrativa extraordinaria, tal vez podrían no 
ser tan descriptivos de elementos externos, sino - y añadimos un prudente 
quizás - sacados de tu más profundo interior.

Desde una visión psicológica junguiana, tus enigmáticos y contradicto­
rios personajes pueden, perfectamente, responder a los más caracterís­
ticos rasgos de la personalidad psicológica de "la sombra". Ese componen­
te del inconsciente colectivo asociado a los elementos que no se quieren 
aceptar de uno mismo, oscuros y sombrunos -literalmente hablando-, 
pero que en la medida que se asimilan, también conducen a alturas 
luminosas.

Así, desde esta perspectiva, te descubrimos valiente y sincero, para 
acercarte a esas realidades viscerales del ser humano, de todo ser humano 
y que por lo mismo también constituían esa realidad tan tuya.

Por eso, tal vez, en el momento de recrearte creando, los múltiples 
artistas que hoy te conmemoran, a tí, narrador por excelencia, tanto en 
forma oral como escrita, te muestran "mirando casi para adentro".

Así entendemos que esos personajes que aparecen "malos", también son 
capaces de lo "bueno". Por eso es que logras en tus incursiones, una precisión 
tan exacta de "algo" que alcanza ribetes atemporales y universales. Es que 
más ( o además ) de hablar de otros, nos estás hablando de tí mismo.

Con esa clave para la lectura, releemos tus escritos y nos damos cuenta 
que, tras la apariencia esencial de quienes son humildes, naturalmente 
humildes, - y así mueren - se encerraban las riquezas inagotables de quien 
se ha encontrado a sí mismo en lo más profundo y contradictorio del ser 
humano.

Tal vez esa sea la cualidad que te hace trascendente y merecedor de estos 
reconocimientos a 100 años de tu nacimiento.

Tal vez esa sea la grandeza que encierras detrás de tus pobres 
apariencias.

Pero, sin tal vez, estas líneas intentan ser nuestro reconocimiento, 
procurando acercarnos con honestidad y pobres recursos a un personaje 
que nos llevó a la interrogante inicial y que tal vez ahora podamos estar más 
cerca de responder.

E l detalle de una buena impresión, 
está en el diseño.
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EN EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE FRANCISCO "PACO" ESPINOLA

Sentidas expresiones 
de reconocimiento

Sería, casi por definición, atentar contra nuestra razón de ser entre los 
medios de prensalocaJes, prescindir o soslayar el centenario del nacimiento de 
Paco Espínola y  los diversos homenajes que en'diferentes ámbitos se han 
organizado. A l respecto hay detalles que sería interesante señalar. En primer 
lugar ya hubo quienes desde el pasado año comenzaron, a pensar y  expresar la 
importancia de dicho acontecimiento y  la necesidad de programar celebra­
ciones acordes con la fecha.

En segundo lugar, y  probablemente a consecuencia de lo primero, dejando 
de lado protagonismos inconducentes, las fuerzas vivas del departamento 
aunaron esfuerzos con distintas instituciones, instaurando una Comisión Orga- 
nízadorade los festejos.

El resultado: un ordenado calendario de actividades, previstas con la debida 
antelación, que -algo inusual- abarca varios días de actividades, y  realza, sin 
superponer, esfuerzos y  protagonistas. En ese sentido, comenzaron los 
mismos con la jornada organizada por los docentes de Literatura, cuidando 
hasta los mínimos detalles. Una actividad que en el aspecto estrictamente 
técnico, marcó un hito significativo, reuniendo a protagonistas de primer 
nivel, tanto en lo local como en lo nacional. Los conocimientos de quienes 
intervinieron fueron impactantes, no sólo en cuanto a la exposición sino en 
cuanto a la preparación y dedicación ai tema y  al acontecimiento. Ello no 
menguó expresiones de corte más afectivo que complementaron y  enrique­

cieron el aspecto más estrictamente literario. Así; las referencias directas ala 
vida del homenajeado y  su entorno familiar o social, emergían de las letras 
por él escritas, del mismo modo que simultáneamente sumergía a los 
presentes en los más exquisitos análisis literarios.

Por sobre todo, una actividad q ue congregó a jóvenes y  mayores, de San 
José y distintas partes del país, con una Impresionante respuestade asisten­
tes.

Pero dichas actividades continuaron el día 4 de octubre, fecha de su 
nacimiento. En diferentes actividades y lugares se sucedieron expresiones 

lásticas o  teatrales que evocaron de modo más que sentido a la figura de 
acó Espínola.

El broche de oro lo dieron las voces de ios ediles departamentales que, 
con su visión particular y  enriquecedora delinearon la figura de Paro, "hasta 
hacerlo hablar en sala". Las intervenciones de Norm a Estéfano, Soledad 
López, Silvia Cabrera, Rita Quevedo y  Rosana Reyes, refiriendo a figuras de 
la talla de Mirta Ana López o Margot Martínez, del ámbito local, mostraron 
a Paco en su grandeza inconmensurable.

Por sobre todas las cosas, se pudo percibirá través de ello, y  no dudamos 
que lo mismo sucederá en lo que resta de los homenajes del fin de semana, 
el cariño, respeto y  consideración que un pueblo, su pueblo soao-geográ- - 
fleo y literario, tiene para con Paco, a 100 años de su nacimiento, superando v 
sucesivos encuentros y  desencuentros.

En el m arco de los festejos con motivo del centenario del nacimiento de Paco Espínola 
profesores y profesoras de literatura organizaron el pasado miércoles una actividad que 
trascendió el ám bito estrictamente literario y  se vio coronado con la pospuesta do la 
gente. Opción Veintiuno dialogó con unade las participantes la Profoso ra Carinen Gol mil.

"Evaluamos la jomada como excelente. Vino 
gentede varios departamentos: Rocha, Florida, 
Maldonado, Durazno, Colonia, Montevideo, 
acompañada por un muy buen nivel de los 
expositores. Contamos con la presendadecom- 
pañeras y  compañeros docentes, estudiantes y 
mucha gente de San José que se acercó para 
eseucharyaprender.

Tuvimos la suerte de que pudiesen asistir 
Heber Benítez y Pablo Rojas, profesores de la 
Facultad de Humanidades que colaboraron con 
lajerarquíadel evento.

Lo mismo podemos dedrde quienes partici­
paron de la mesa redonda final. El caso de la 
Profesora Graciela Mántaras dando una visión 
hístórico-social para enmarcar el período de 
Paco. El Profesor Heber Benítez, con un aporte 
de un nivel sumamenteelevadosobre las matices 
folklóricas en la cuentística de Espínolay la Pro­
fesora Margarita Carriq uiri con una visión muy 
enriquecedora referidaaladignidad humana en 
lacuentfsticade Espínola.

A  nivel personal, como docente y  como 
maragata me sentí muy emocionada al escuchar

laexposldóndo Mirta Ana López. Mirta Anaes 
deSanJosó,vMóexporiendnscon Paco Esoínola, 
con la familia, y había estado conversando con 
ella en oportunidad de una modificación en el 
programacurricular de literatura. Ella comen­
taba que la obra de Espínola era ideal para 
pintores, los chiquilines, estudiantes de sexto de 
arquitectura tienro una expodcmjNIfl liceo,en 
la que se muestran distintas fases de San José 
basadas en la obra de EspinolaSombras sobre la 
tierra.

Me emocionó mucho su intervención por­
que ella lo veía desde una óptica que la critica 
literaria no siempre contempla. La critica lite­
raria lo ve desde el punto de vista estructural, 
le ve los aciertos y  los Aillos pero carente de esa 
parte emotiva, personal que fue lo que ella nos 
brindó.

Paraque los alumnos de hoy puedan com­
prender la literatura de Espínola es necesario 
remontarlos a ladécadadel'30, que laentien- 
dan y  de allí relacionarlo con sus vivencias 
actuales. Que ellos puedan acercarse a la obra 
de Espínola es todo un desafío".

En Sesión Extraordinarias la Junta Depar- 
tamental, con presencia de Autoridades 
Nacionales, Departamentales y familiares de 
Espinóla el Edil mocionante de los festejos y 
Presidente de la Comisión de DD.HH. y Educa­
ción y Cultura abrió la lista de oradores 
expresándose en los siguientes términos

Sr. Presidente hoy 4 de octubre de 2001 na 
encontramos festejando los 100 años ddracmeno 
de Don Francisco Paco Espínola.

N o  mees fácil tener que exponer Sobre lávidáy 
obra de uno de los grandes hombres de bKteraan 
uruguaya. N o  me es fácil recomponer unahistoráde 
100 años, de uno de los personajes más ilustres que 
haya dado laculturade nuestro departamento

El pasado año cuando tuvimos la oportunidad de
referirnos en sala y  allí proponer festejos para jai 
acontecimiento no me imaginaba la caMadyaídnr 
deestos eventos.

Desde la Comisión de DD.HH. y Edi 
Cultura y  a pedido de la Comisión de padres 
Escuela N° 53 y  su Directorase formo uv 
trabajo que nos enriqueció a todos, afü los 
culturales públicos y privados, profesores de

Nos metí mos en la historia, en las 
la Prof. Mirta Ana López nos transmitía; 
escritos que aparecían en nuestra mesay
saber cuanta cosa más que hada de jara
a la mañana una amena reunión tratando*»

ray artistas plásticos trabajamos i 
desinteresadamente en preparar los festejos-
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I  Unos festejos que se extendieron a varios 
p s  com o  verdaderamente D o n  Paco se lo

peo, "Crea. .Observa.. Cuenca" como « u -  
| obra q ue acompaña la exposición 

^■ ^^■ e m a u g u ra d a e n d Te a cro M a c o ó .
| Creaydavfcjaasuspersonajesquebsreorea 

En su genal obra "Rodríguez" 
paun gaucho que pudo poner nervioso 

■fc>. tal vez en uno de los mejores 
■ »e n e ste p a ü .U n g a u ch o n o b le . 

Lquequzásbpoooque tanteara iriumpla 
v  zaino donde iba m ontada Allí, Paco 

___p. descnbe su cuento, su par­
een aJma,wn que le regalen nada, todoes 

'“> en buena ley. La maestría da  “Paco" 
en crear un clima que, com o un aura,

| envuelve y  define el reteso
Nocsfócflrefafirmea D on Francisco "Paco” 

í  Espínola, sin separarlo de te política, de te 
I bohemia, aún manos Imaginario sin sus charlas 
[  en una esquina, o on una interminable noche de 
I  boliche. Inmensamente h im n o , con uncorsofin 

paz de abrazar los nivelas más bajos y  las 
11 alturas. Escritor de exquisito estilo. 

¡Inmerso en la Ramada ‘‘Generación del 45" 
■donde corresponde a él haber abierto fas puer­
iles de la literatura a lo cotidiano y al lenguaje 

oloquial, en espeaal ,del ámbito urbano.
El autor sabe siempre adonde quMre Ir. U n  

Itrabajo calculado, consciente, de un narrador al 
f c u a l  el relato nunca se le va de las manos.

Deda Paco: "Cuando escribía los cuentos de 
VftazaQega: después componiendo Soltonatoo 

plgunas otras cosas, yo mantenía una actitud 
Agitante respecto a las técnicas, o los procedi- 
nientos.de realización, cuyos problemas ibanse 

presentando y  debía, en la ocasión, resolver 
com o podía (...) Y  era este un honrado aten, 
Porque en arte el deseo de dominar en lo posible 
Lna técnica no nace del propósito de aderezar. 
Be hacerque las cosas sean más lindas, sino para 
flue ellas puedan pasar al receptor, al lector, tal 
^ ■ dsoo, tal como están en uno, bmásfietnente 

Eble".
I  Espinóla campea en el humor, hecho de 

contrastes y  paradojas, que llega al absurdo al 
^ £ t o c a r  la realidad, todo gira con tal sutileza 

fc u e  nada impide disfrutar de excelentes cuentos, 
íincluso algunos com o " iQ u é  lástima!”  y 
II‘7?odriguez” que podrían figurar en cualquier 
■exigente antologíadetaliteraruralannoamerica-

__| En la memoria colectiva sobrevive también
I  el brillante profesor, el charlista ameno y  
I  cautivante que atrapa, coñ h um ory calidez, las 
I  más disimiles plateas: peñas, radio y  televisión.

Mucho de ese arte narrador oral, que 
I elogian quienes lo conocieron, se conservaaún en 
I  los registros que guardan su voz diciendo sus 
I  propios cuentos.

La obra de“Paco" Espínola aunque desarro- 
I  lladaalo largo de muchos años, no es abundante: 
I  dos novelas de aliento marcan el centro de su 
I  producción: Sombras sobre Iatierra  ( 1933) y
■  D o n  Juan, el Zorro  y  en sus dos libros de
■  cuentos, “ Raza Ciega”  ( 1926) y  El Rapto y
■  otros cuentos (/ 950) esto llevó aque en algún
■  momento resistid o en algunos circuios de nues- 
H t r a  sociedad, sus obras sirvieran de consulta a 
■G arete Márquez, mientras que motivaronaOnetti 
B a  exigirle que dedicara más tiempo aescribir.

La cuentística de Francisco Espínolahasido 
■ o b je to  de abundantes y  exhaustivos análisis, 
■ ta n to  en prólogos y  notas de las numerosas 
■ediciones desús obras como en prolijos y  dete- 
H riido s ensayos al respecto, por estudiosos de la 
B era rq uted e Angel Rama,JorgeRufínelli, Arturo
■  Sergio Visca, Ana Inés Larre Borges y  otros,

T
J  M IN IS T R O  E N  E L  M A R C O  D E  L O S  F E S T E J O S

lo define con 
BorgesdÉoeeni 
Frandsaol 
sldesu visión 
sentimiento vaai 
de sus relatos 
yajenoatesl 
el arte d e H

Inés Larre 
cuentos de 
moral pre­

hombre y  ese 
misma 

todo afán didáctico 
istrativas de la tesis, 

itiemprea un conflicto
ético que subyace en todas s us anécdotas y  que 
es búsquedaycuestionamientoantes que res­
puesta tranquilizadora", subrayando una vez 
más" una piedad por la criaturanumanaque el 
autor desparrama entre esos seres marginales 
que sus cuentos privilegian y  amparan".

Paco Espínola ha sldoyscguirá siendo fuente 
de inspiración de aquellos que se deleitaron 
alguna vez con sus historias. Maestros como 
Dianas Oroño, Sabat,Arotxa, Nantes.Cíccolo, 
Sfeir, Nelson Romero, Guillermo Femándezy 
tantos otros han dejado en trazos la imborrable
figura de aqud gran hombre, feo pero hermoso, 
elocuente que sabía escuchar y  criollista que 
supo ser universal, segúnladefinidóndelaProf. 
de LiLTatiana Oroño.

Paco Espínola sabía rescatar la humanidad 
de las cosas.

To d o  eso tiene su recompensa, su vida 
mostró que para ser escritor el precisó ser 
hombre.

Fue blanco toda la viday de familia, hasta 
queen 1971 se afilió al partido Comunista.

Murió el día anterior al golpe, el 26 de junio 
de 1973. El senador Colorado "Maneco" Flo­
res Mora dijo "Hablar de Paco es hablar del 
País.Yeste país no sólo tiene a la obra de aquel 

, hombre,sínotieneal hombre como una referen­
cia importante de eso que se llama identidad 
nadonal”.

Dijo And rés Alsinaen Miradas Urbanas. El 
suyo fue "un tiempo con pretensión de eterni­
dad", que creció en ese ambienteintelectual. Las 
cosas se velan en el aire de la amistad de un 
pasado siempre presenteyde unpresenteinaca- 
bable". D e unafbrmaque Espínola seguramente 
no pensó, ese presente resulto en definitiva 
permanente.

Sr. Presidente:
"Silosrecuerdossonvida,quieroqueensu 

tierra natal el eseritordemuestrequesigueentre 
la gen te, escuchando, con sus largos silencios, 
con la atención entrañabledesiempre, dándole 
espiritualidad a todo lo que le rodea".

Por eso esque en estos momentos rescatan- 
doaun hombre que nos enorgullece, porque 
antes que comunista, antes que blanco hasido, 
esyseráunabanderadodelaculturadenuestro 
pueblo y  de nuestro país pido permiso tomo 
prestada laúltimaoradóndeSaltonátoydígo: 
que desde h oy; "fue el pueblo el que, ya para 
siempre, llamóa P A C O  EL BIEN A M A D O .

Muchas gradas señorpresidente.

Creatividad, 
educación 

y  valores
U N A  E V A L U A C I O N

P A R T IC U L A R  
”Es estimulante, La idea 

de poner a trabajar a un gru­
po de alumnos de un taller 
sobre la obra y  la vida de 
Paco Espínola ha prendido 
mucho. Basta ver las obras 
de esta exposición; la diver­
sidad de técnicas, la origina­
lidad de los motivos, aunque 
alguna cosa se repite cada 
uno lo ha tomado para su 
lado. El mate, el fusil, oí hom bre a caballo, una variedad m uy 
grande que revelaqúe Espínola, adenañosdesu nacimiento 
y  a treinta de su muerte sigue excitando la ¡maginadón y  
provocando estas manifestaciones. Es una Idea magnífica. 
HaycosasqueaEspínolale hubieran gustado mucho. Espínola 
era medio surrealista para su tiempo. Estasilla agujereada, 
estas tallas, el Espínola apareciendo atrás de  un vidrio, hay 
cosas realmente m uy lindas, técnicas decollage, trabajos en 
barro otras en metal, cosas realmente admirables".

C O N T E X T O
"El rescate del Uruguay y  yo  dinam o sólo del Uruguay 

sino en general de la civilización que conocemos vjene po r 
el lado de la educación, de los valores, de la cultura, de la 
expresividad. Cuando uno ve no sólo el país sino la región 
y  el m undo en el que estamos viviendo, donde realmente 
vivimos a salto de mata, después de lo que sucedió en 
Estados Unidos, estas amenazas de guerra mundial y  acci­
dentes que al final no se sabe si son accidentes o  sabotajes, 
la respuesta a estas cosas es siempre de carácter educativo o 
cultura). La violencia, el terrorismo, la intolerancia, el des­
precio por el diferente, las ideas deguerra, todo este tipo de 
cosas nacen en la m entey en el espíritu de  las personas antes 
que en el campo de batalla. Primero es la idea de  alguien de 
hacer una guerra, matar, ser intolerante u odiar y  eso se 
corrige desde las nuevas generaciones, desde los chicos. Sí 
a los chicos, jóvenes, niños y  niñas, se les ¡nculcael am or por 
el prójimo, p o r la belleza, p o r ia creatividad, cosas positivas 
yconstructivas.allíseestácimentandounapazduraderayun 
futuro. En definitiva, ese es el futuro.

Los aspectos económicosycomerc¡ales van y vienen. En 
la vida uno siempre conoce avatares, m om entos buenos y  
momentos malos, pero el sustrato, lo que nos mantiene unidos, 
lo que mantiene una relación de respeto, lo que significa la 
pluralidad y  el poder disentir cordiaimentecon el quepíensa 
diferente, eso es m uy importante. C re o  que estos valores, el 
arte, la pintura, el teatro, la música, la literatura, presentan 
todo el lado bueno de lagente. El lado oscuro es el otro, que 
es el que hay queiluminar".

D E S E N C U E N T R O S  E N  L A  E N S E Ñ A N Z A
"Realmen te creoque cada uno, en losuyo, está tratando de 

hacer cosas. Aveces los desencuentros justamente son expre- 
siones de que uno quiere hacer cosas y  no logra h acerb áfl 
Aparte, hay que reconocer es difícil trabajaren equipoXada 
uno tiene dealgunamanerasulibrito.cadaunosientegue tiene 
su competencia y  no le gusta que se las invadarvpero desde 
hace másde un año estamos trabajando juntoscajla A N .E  .P., 
con la Universidad de la República, con el sectoriprivado de 
la educación en laCoordinadorade la Enseñanafflievamos ya 
muchas reuniones, hemos sacado muchas cosas adelante y 
vamos a seguir. Soy optimistaal respecto".

V ie rn e s  5  d e  o c tu b re  d e  2 0 0 1

T o d a s  estas a c tiv ia a a e » sSfij Bjjm « ■ ■ ■ ■ ■
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A  PALABRAS ALUSIVAS DEL MINISTRO DE EDUCACION 

Y CULTURA EN LA JUNTA DEPARTAMENTAL

L u e g o  d e  lo s  s a l u d o s  
p r o t o c o la r e s  d e l c a s o  e l M in is t r o  
M e r c a d e r  s e  e x p r e s ó  d ic ie n d o :

" C re o q u e  hem ospresenciado, que  

h e m o s  escuchado u n  c o m p e n d io  d e  la 

v id a  y  d e  la o b r a  d e  P a co  Espínola, 
incluso su v o z , re latando Rodríguez y  
c o m e n tá n d o lo ; explican do la técnica, 
c ó m o s e o o m p u s o y  q u é  es lo q u e  Paco 
espe ra ba h acer.

Ju n ta n d o  t o d o  lo q u e  se h a  d ich o, 
te rcrn o s  al personaje, personaje en todas 
sus fases: al s e r  h u m a n o , al literato, al 
d o c e n t e ,  al h o m b r e  o c u p a d o  e  
interesad o e n  la política.

E s  g ra to  q u e  este 4  d e  o ctu b re , 
fecha histórica p o r  m uchas razones, 
fechaen lahistoriade! país, en  lahistoria 
nacional, adem ás e n c o in d d e n d a c o n  el 
c e n te n a rio  d e l nacim iento d e  Paco 
E s p ín o la ,  h a y a m o s  h e c h o  e s te  
h o m e n a je  e n  el d ía  d e  h o y , aquí e n  la 
Ju n ta  y  q u e  se junta  a  los m uchos 
h om en ajes  q u e  Espínola h a recib ido  y  
recibirá.

U n o  d e  ellos se aludía p o r  parte  de  
una señora edil. La  ruta nacional N °  23, 
y a  h a  s id o  v o ta d o  en  el S enado y  pasa 
a h o ra  a  D ip u ta d o s, llevará el n o m b re  
d e  Francisco Espínola. Es un hom enaje 
q u e e l país, el U ru g u a y , re s e rv a a m u y  
p o c o s  elegid os.

S i ustedes piensan, h a y  pocas 
rutas nacionales q u e  lleven n o m b re  y  
n o  r e c u e r d o  e n  e s te  m o m e n t o  
n in g u n a  q u e  lle ve  e l n o m b r e  d e  un 
e s c rito r . Q u iz á s  m e  e q u iv o q u e  p e ro  
n o  m e  sale a  la m e m o ria  ninguna ruta  
nacional q u e  lleve e l n o m b r e  d e  un  
e s c rito r.

E l M in is te rio  h a  q u e r id o  ad h erir 
aeste hom enaje,apoyando estos actos 
q u e  se han desarro llado e n  estos días, 
dcondertoqueacabam osdeescuchar, 
h e m o s visto tam bién dos exposiciones 
d e  a rtes  plásticas re a lm e n te  m u y  
interesantes. U n a , hecha p o r  un  taller, 
g e n te  m u y  jo ve n  a  la qu e se le h ad ad o  
la v id a , la  o b r a  d e  Paco Espínola, para 
q u e  se expresaran. Y  lo  han h ech o a 
travésdedrversas técnicas, dediversas 
form as y  c o n  distintos m otivos. M u y  
interesante v e r  c o m o  cada un o  aborda 
al e s c rito r de sd e su  perspectiva.

D e sp u é s, la  o b ra  ya  m u c h o  más 
desarro llada d e  los m a yo re s , d e  los 
artistas, m ás profunda. Es interesante 
en to n ce s  c o te ja r lo  d e  los nu evos y  lo 
d e  los m ás h ech os.

E n  fjn, m e  pa re ce  q u e  San José ha 
a d h e rid o  p o r  c o m p le to  a esta fecha 
y  eso  m e  re c o n fo rta . Es un  país 
entonces q u e , n o  o lvid a  alosgrandes, 
q u e  n o  olvida a  los suyos.

A s í d e b e  se r, p o rq u e  un  país se 
m a n tie n e  p o rq u e  es el legado d e  las 
tra dicio ne s  y  d e  los h o m b re s , d e  las 
figuras q u e  nos vie ne n del pasado. En  
la m e d id a  q u e  n o  nos o lvid e m o s, es 
e n  la m e d id a  q u e  nos re c o n o c e m o s  
c o m o  país, c o m o  g ru p o . El día q ue  
p e rd e m o s  eso, de jam os d e  s e r  un a

sociedad, p o rq u e  n o  te n e m o s  esos 
p a dron es q u e  nos juntan.

A m í  m e  h agusta d o ve rq u e g e n te  
d e  diversos partidos, d e  diversas 
extracciones, co n  distintas tendencias, 
c o n  distintas form as d e  pensar, han 
hech o todos los enfoques sobre Paco 
Espínola, todos laudatorios, todos 
c o m p le m e n t a r lo s  y  to d o s  
enriquecedores de  lafigura.

Es algo reconfortante.
Este lib ro  q u e  editam os, Sombras 

sobre la tierra, re cu e rd o  haberlo  leído 
en una edición d e  tapitas amarillas, del 
año '34 o  '35, que ya no  debe n quedar 
ejemplares. Latengotodavíaen mi casa 
peroestádespedazada, la leí, lasubrayó 
nace de  eso ya unos años, n o  quisiera 
recordar cuántos.

Espínola pertoneceaunngonoradón 

previa a la dol '45, a una generación que 
es la generación dol brasileño Ramos, 
de  El mundo es ancho y ajeno, una 
generación previa, no  tan m oderna.

A  Espinóla le pasó una cosa que so 
da con cierta frecuencia en el ambiento 
literario. A lo s  veinticinco, treinta años, 
había triunfado. En  los dos prim eras 
cosas que  escribe, Sombras sobre la 
tierrayRazaa'ega.alcanzaunadlmensión, 
tiene un éxitoy una penetración popular 
que  lo convierten ya en una especie de 
héroe.

El m ism o cuenta, cuando ad h ¡ore a 
la revolución en Paso M orlans, que  se 
levantan contra T e rra , esa tragicómica 
aventura. El la vo lvió  tragicómica, 
p o rq u e  se reía de  si m ism o. C o m o

to d o  h o m b re  sabio, tenía e l h i m o r  a  

costa d e  sí m ism o. B ro m e a b a  c o n  sus 
propias cosas.

El recorda ba q u e  en  la m itad  d d  
m o m e n to  h ero ico , allí e n  e l cuartel, 
cuando estaban desarm adosypasando 
frentealatropa, un  teniente lo  m iró  fijo 
y  le dijo: '¿Usted es Espínola?1. A q u e l 
h o m b re  d e  treinta y  p o co s  años, q u e  
era Paco, le d ijo :‘Si. y o  soy', te m e ro s o  
d e  q ue  le dijeran q u e  e ra  el principal 
con spirad or y  lo  fueran a  fusilar. L e  
dijeron: 'U s te d  es el a u to r d e  Som bras 
sobre la tierra, quédese allí p a ra d o  que 
le v o y  a  traer el lib ro  y  m e  lo  dedica'.

L e  sacaba to d a  la e m o c ió n  al 
m o m e n to . Espinóla esperaba, n o  d igo 
fusilado, p e ro  sí identificado c o m o  u n o  
de los m alosyroalm ontoera reconocido 
ya c o m o  escritor, siendo m u y  jo ve n .

Seguram ente eso, - y  esta es una 
presunción personal-, logeneró la caiga 
d e  expectativa. L a  m ism a  carga q u e  
h em os visto q u e  le ge n e ró , y  lo  ha 
contado, a  G arcía  M á rq u e z  c o n  Gen 
años de soledad, p o rq u e  s ie m p re  se 
espera una segunda, una terce ra  y  una 
cuarta o b ra  maestra.

Sabem os q u e  a  veces, la literatura 
es asi. La  gente vuelca en  u n o  o  d o s 
m om entos  d e  su vida y  después no  
vuelca más nada. Está el caso d e  Juan 
Rulfo en M éxico, autor d e  Pedro Páramo 
y  El llano en llamos, dos o  tres obras más 
y  se acabó, no  p u d o  h a ce r m ás nada; 
p e ro  lo q u e  h izo  fue suficiente.

En  el caso de  Paco Espínola, c o m o  
se ha d ic h o  aquí, en  esta no che ,

d e s f o g ó y v e r t ió m u c h a s d e e s t ^ H ^  

y  las a c o m p a ñ ó  c o n  la rarradófftonia  
ca p a cid a d  d e  c o n ta r q u e  tenía.

Esa sepa ra ció n ¡mpresionantequel

h a y  e n tre  la palab ra  escritay lo que se
dice, do s cosas q u e n o s e w S H q u e  

u n o  n u n c a  escrib e  c o m o  habla-. Es 

increíble, p e ro  ustedes hagaqbprueba, 
es m u y  ra ro , m u y  difícil, escribir como 
h a b la m o s .  C u a n d o  e scrib im os 

h a c e m o s  u n a  cosa y  cuando hablamos
h a c e m o s  o tra .

P ro b a b le m e n te  P a co  Espínola, 

c o n s a g ra d o  a  los tre in ta  y  pocos años, 
se con virtió  en  esegrannarradorvérbal, 
intransferible, lo  q u e  d e d a  Estrázufas. 
G r a n  a n im a d o r  d e  las peñas del Café 

M e tro , q u e  algunos recuerdan, d d  viejo 
S o ro c a b a n a d e  los años '40.

Q u ie n e s  re c u e rd a n  sus charlas, lo 
q u e e ra s u  m agisterio, lagrada conque 
contaba.

S e  h a  d ic h o  aquí, c o n  razón, que 

n a c e  e n  u n  p e río d o  especialmente 
c o m p lic a d o  d e  la  v id a  del país. En d  
u n o , h ace  e xacta m ente  un  siglo y  
seguram ente p o rq u e  vivióallísu infancia, 
p o r q u e  le  c o n ta ro n , p o rq u e  uno 
difíc ilm e nte  tie n e  recue rd os infantiles 

d e  las tre s  años.
E l n o  p u d o  re c o rd a r  cuando su 

p a d re  salióacom batirconSaraviaend 
cu a tro , segu ra m e nte  algo ensufamflta, ¡ 
a^leq ued óydespuésbfueintEgrando. j 
P e ro  éL e n  To db vw  no, tiene un recuerdo 1 
parasupadreyhabiadeélcom ounguri, ¡ 
un om ásd e lo sgu rise sq u e d ice q u e vio  ; 
pasar a  su  p a d re  a  la raheza de  la 
c o lu m n a 'e s p lé n d id o  e n  el tostado de 
gra n  abada, ech ad o hadaatrás, flotante 
el p o n c h o , el s o m b re ro  a  la nuca'. Ese 
e ra  su p a d re  y  lo  d ic e  c o n  orgullo, que 
lo  v io  pasar.

E ra  esa infancia e n  los cam pos de 
sus a b uelos , e n  A ra za tí, en  los campos 
d e  A ra z a n , c e rc a  d e  los paisanos, muy 
c e rc a n o  a  la g e n te  d e  cam po, a  todas 
esas leyendas criollas, a  todas esas 
h is to ria s  re v o lu c io n a ria s  q u e  lo 
fo rm a ro n  m u c h o ; q u e  le mostraron un 
p o co  esa ideadequeel hom brees puro, 
es sencillo; d e  que  el h o m b re  decampo! 
es el h o m b re  al q u e  habíaque rescatar, 
era  la m e jo r expresión de  lahumanidad.

A  pesar d e  q  ue  él vivió en ciudades; 
él sentía q u e  esa era la expresión del 
h o m b r e  d e  v e rd a d , del hom bre no 
c o n ta m in a d o  p o r  lo  q ue  podría ser la 
sociedad urbana.

T u v o  claram ente dos pasiones: la 
literatura y  la política.

A q u í, esta no che se ha hablado 
bastante d e  política e n  la vida de Paco 
y  q u e  fue rea lm e nte  un hom bre que 
tenia, c o m o  m uch os escritores, 
vocación  política, ese interés 
p o d e r.

En e l preám bulo d d  libroyoj 
la entrevista q u e  lo hice, d e  lacuall 
hablado muchas veces, bhabia 
la v o lv í a  e n c o n tra r, para una 
argentina, y  que  n o  se llegó a| 
su m o m e n to .
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murales vem tiünó
Se lahKe por daño 72 a mediad os 

I  año, en el apartamento de Punta 
prrecas, al cual fue fácil llegar porque 
p ía  que era vecino de Enrique 
itrázuUs.
i L o  ubiqué, lo Uaméy fui. Estaba de 

rctodo, dentro de) departamento, 
o del clarín de Camundá. Me dijo;

•se darín es el de Camundá^d que sonó 
Masofler* -Camundá era el clarín de

N o  séquése hizo esedarfau. está...
[ Ese darín histórico estaba arriba 

ide su cabeza. Estaba con unaestufitay 
Ido sobretodo. Hada un frío, en Punta 
[Carretas, el viento d d  sur entraba por 
| )as ventanas y  estaba frío a pesar de la 
| estufa.

Esto se los contaba porque cuando 
■llegué estaba leyendo La carraón de 
HRoTando y  me leyó unos fragmentos 
K onque le encantábala épica. Por eso le 
ñuscaba tanto Lalllada, esas historias de 

combares. de batallas, de los reyes.de 
H»enf¡nentamientos;disfhjtabacon todo

| Y  seguramente habla en ello un 
■u sto  por la peripecia política, por los 
no m b re s  grandes, un gusto por lo 
histórico.

Se ha dicho aquí que sabia, que 
jlabade Artigas, conoda muchísimo 

[historia, un hombro que estaba muy 
¡rea de la historia.

Quien estudia bien la literatura, 
btudia la historiaque vapor detrás; no 
t puede hablar de Homero sin encender 
} que era la historia de la época, habla 

i saberlo.
Paco tenia evidentemente eso.
Era político, tan político que muy

ato crea, acá en San José, la lista de 
¡poetas. La lista de los poetas es la que

iva a un gran escritor, nacionalista, 
rier De Viana, como diputado por 

flnjosé- Esalistaessuprí mera actividad 
[^política, antes de irse paraMontevideo. 

í  Cuando publica Poza ciega, tanto 
■aquí como en Montevideo, la gente 

H a b la  de él como 'el gaucho Espínola', 
Jp que quiere dedr que en esa época 

mía todavía bastante de gaucho, de 
se hombre de campo, muchacho de 

~po, por la manera de ser, por la 
*ra de hablar.

Vi allí, en laexposicióndel Museo, 
(una foto que no la había visto y  les 
(recomiendo vayan avería: Espínola de 
criollo, acabaDo, oon cinto, bombachas, 
botas, lazo. Una versión de Espínola 
que no conocía. Laque conocemos es 
Espínola bien vestido, de corbata, a 

Weces su boquilla, dgarrilló infaltable - 
de armar-, pero no es ese Espínola 
fnontaraz, jinete.

DeJ que estuvo en Paso Moríans...no 
a y  a contar lo que me contó porque 
'o  está escrito, hemos repartido el 

foro y vamos a mandar unos cuantos 
jemplaresmásaSanJosé, para que se 
¡stríbuyan.

Sí lesvoy acontar unaanécdotaque 
interesante y  que él me contó. Yo 

cribíaasí:'Sobreel escritorio tallado 
cedro descansa un oxidado rifle 

Jnington, (el rifle Remington lo acabo 
,ie ver, estáaJIí, en laexposición, un rifle 

! parece de juguete), chiqu iti to. Silo 
:¡ran bien van a ver que tiene una 

Biuesca. Esa muesca la hizo Espínola

(dirigiéndose a los familiares le dijo; 
ustedes esa historia laconocen bien - 
in pectore- de familia). El te hizo una 
muesca cuando lo dejó dice así: 'Los 
jefes deliberaron largo rato, yo era 
soldado razo pero igual escuchaba. 
AJgura&qucríanaguancar loque viniera, 
pero Antonio Passeyro dijo: 'No 
podemos sacrificar tanta gente y  
comeronborden de entregar se. Nadie 
quería rendirse, muchos lloraban y  en 
eso pensé que no era bueno que 
entregara mi fusil, así que lo puse al pie 
de un tala'. Eso contaba.

Ese Remington, al que Paco le hizo 
una muescaen la culata por si algún día 
voMaasus manos, breencontróveinte 
añosdespués.

Cuando el entonces Presidente 
uruguayo Luis Batlle Borres, otro 
revolucionario de la misma gesta, lo 
rescató de un arsenal y  se lo devolvió. 
Acá habla Paco que dice: Carajo, qué 
emoción. Una mañana, dos soldados 
golpean la puerta de mi casa y  me 
entregan el arma. Se lo manda el 
Presiden» debRepúbfcca.dijeroa Casi 
me caigo redondo'. Acariciando la 
culata, el dedo indice sobre la muesca 
y  con una voz melancólica: 'No te 
imaginas loque fue aquella revolución', 
medijo. Tvluncafuemáslindalavida, ahí 
sí conocí a mi gente'. Ese era Paco, con 
todos esos recuerdos que eran 
impresionantes.

Ese erad Remington con el quecreo 
que no había tirado un tiro, porque 
estaba trabado. Era un revolucionario 
porque andaba con la escopeta, pero 
no tiraba. Él mismo se encargó además 
de desmitificaría. Com o todos los 
grandes tampoco hizo una mitificadón 
de su participación en la revolución. 
Podía haber dicho que hizo grandes 
cosas. Al contrarío, está esa carta que 
le mandaaVazFerreira en laque cuenta 
que porsuerte Hevó una lata deduraznos 
y  en el momento más heroico, él comía 
los duraznos, porque hacía tres días 
que no comía.

Era muy humano, muy tierno, 
evidentemente.

Hombre político, y  es verdad. Un 
añoy medio antes desu muerte se afilió 
al Partido Comunista como se hadicho 
aqui. Lo hizo y  probablemente le creó 
unaconmodón interna. Un hombreque 
era, venía, de una tradición blanca por 
todos lados, además bventilaen muchas 
de sus obras, que tenia apego a tantas 
cosas.

Pero, deda su amigo Mario Arregui, 
que ese sí habiasidocomunistade toda 
la vida (ustedes lo conocen, escritor, 
fallecido, afiliado toda la vida y que 
Paco había sido su amigo y  además 
d iscípulo de Paco, teniagran ad miración 
por él) le deda: 'Paco vos te habrás 
afiliado y tendrás carné, pero seguís 
siendo blanco'.

Probablemente, alguna cosa, 
orgánicamente, emotivamente, 
seguramente lo seguíasiendo.

Ese Paco interesado en la política, 
en este libro Sombras sobre la tierra, 
tiene un capitulo magistral que para los 
que no lo han leído se los recomiendo 
yes'Undiadeelecdones'.Está mostrado 
atravésdeldiálogodedistintas personas 
que participan en un asado. Los asados

tradicionales del día de elecciones. 
Basta leer ese diálogo para entender 
todo lo que va por detrás. Es 
verdaderamente una obra do arte.

Quería dedr alguna cosa más.
El Espínola docente que marcó a 

varías generaciones. Aqui ha habido 
testimonios claros degente que tuvo la 
suerte de recibir clases sistemáticas. Si 
es que podían llamarse dases, porque 
eran absolutamente arbitrarias.

Ya se ha dicho aqui que relataba, 
que podía hablar do sus temas, de sus 
cosasydedr ‘Avísenme unos minutos 
antes porque vamos atratar el tcmadd 
día'. Pero también era capazdo hablar 
cuarentay cinco mínutosseguidos sobre 
dos versos de La ffíoda. Centrarse nada 
más que en ocho palabras y hacer un 
análisis sumamente profundo dd valor 
de cada palabra. Ya lo vimos redén 
cuandolo escuchábamos en Rodríguez. 
como va acotando. E ra capaz de hacer 
acotadonesydarvudtas porque sentía 
la literatura, pero además la podía 
transmitir con una capacidad de 
narrador realmente impresionante.

Eso lo mostró en ese programado 
televisión que también se ha 
mencionado: Paco Espinóla nos acerca 
a los clásicos'. Asi se llamabay recuerdo 
haberío visto en televisión blanco y 
negro. Podía ser la cosa menos atractiva 
d d  mundo: un hombre enjuto, todo de 
negro, sentado, -se podía fumar en 
televisión en aquella época-envuelto en 
una nube de humo, armandoy fumando 
siempre, hablando de Lo llíada.

Era fascinante escucharlo. Tan 
fascinante eraque cuando -al dedr de 
Wilson Ferreiraen el Senado, el quelo 
hizo fue un burro, no un reaccionario, un 
burro-seleocurríóquedebfasalirdel 
aire, se produjo un movimiento tan 
grande de firmas para que volviera d  
programade Espínola, que alguien d^o 
con mucharazón.eramásfadldistinguir 
los que no habían firmado que los que 
lo habían hecho. Había firmado todo el 
mundo a favor d e q ue volviera.

Cuando se votó en el Senado la 
vuelta de Paco a Canal 5, se votó 
d iedocho en d iedocho la modón que 
presentó Luis Hierro Gambardella. 
Quiero dejar bien dato eso porque me 
parece importantedejarconstandaque 
aquel Senado del año '67 tenia bien 
claro loquesignificabael magisterio de 
Paco.

Por desgracia, en aquella época no 
existían las técnicas de hoy. Los 
programasse hadan al aire, nose podían 
grabar, Incluso los avisos se hacían al 
aire. Eso lamentablemente produjoque 
no hayan videos, no habla tecnología 
para atesorar los videos de Paco y 
filmar eramuy costoso. Nos haquedado 
pocode aquello. Solamente el recuerdo 
dequienes tuvimos lasuertedevivirlo.

Además, fue un gran Iniciador de 
gente en la literatura. Inidó a varios 
escritores, pero entre otros, quizás el 
más importanteyque justificaría por si 
sólo el recuerdoimborrablede Espínola 
fue Onetti. Cuando en el año 1939 
OnettipublicóEípazoquefüe el cambio, 
el giro decisivo en la literatura nadonal 
e intemadonal, en medio de unaatonía 
absoluta, porque nadie reaccionó ante 
dicha publicadón. Recordaban años

después qun Linardi, el librero, habla 
comprado los quinientos ejemplares 
editadosyttmiatrescientostíncuenta 
en el sótano quinceaños después. Note 
habla gustado a nadie, habla vendido 
escasos den ejemplares. Pero Espínola, 
a partir dol'39 empezó a dedr que Juan 
Carlos Orvetti era el mejor escritor 
uruguayo de todos los tiempos. Nose 
equivocó.

Lo habla entrevisto en las líneas de 
esa navclátancohitaytandifídl. Onetti 
• Siempre reconoció a lo largo d c toda su 
carrera lo q uo había significado quo un 
maestro, unhombre tan reconoddoy 
admirado como Espínola, lo empujara 
hadaadelante.

' Erala mayor credencial que Onetti 
tuvo, antes que lo vinieran a descubrir 
en Argentina. Porauo, repito, Onetti era 
difidlenUruguay,fue reconocido reaén 
en los años'60, veinte o treinta años 
después, cuandolacríticalntemadonal 
comenzó a comentar que hablaungran 
escritor nadonal y vinieron areconocer 
lo que Espinóla ya había dicho a 
comienzos de los años '40.

Podrían destacarse tantas cosas de 
Paco Espínola pero creo que esto es 
sufidento para demostrar como sabía 
del tema, era realmente un profesional 
de la literatura. Esto es loquequierela 
gente, que sean buenos profesionales, 
de loque sea, de loque hagan, pereque 
en cualquier actividad sean buenos. 
Espínola en ese sentido, en lo suyo que 
era la literatura, era muy bueno, sin 
ninguna duda.

Para terminar me hequedado con 
el recuerdo de ese hombre que me 
redbió allá en la escalera. Q ue se 
disculpó por no bajarlas porque me 
dijo: l_as escaleras me dan ahogos'. Me 
habló de la muerte. 'El resto de mi 
tiempo lodedicoaleer porquesoyviejo 
ymevoyamoriryantesdeirmequiero 
enterarme de todo loque este mundo 
contiene'. Estobdedaenel año72, un 
año antes desu muerte.

Yoterminabaaquellaentrevistaasí: 
'A los setentay un años Espínola siente 
que no puede esperar más de lo q ue ha 
recibido en la vida. 'Que fue de gran 
generosidad conmigo'. Aunque vive en 
la austeridad, a pesar de los tragos 
arraigos sededaraoontentoyexpresa: 
'Gratitud p o r todo'. En ese 
agradecimiento incluye *a lagente que 
me abraza por la calle, a) guarda del 
ómnibusque esta mañana no mequiso 
cobrar el boleto, porque hace veinte 
años fue mi alumno' en suma, está 
agradeddoaunpuebloquelodistingue, 
que lo haquerídodesde losañosdeSan 
José, en los comienzos, que b  ha 
admirado como escritor,como uruguayo 
visceral, como narrador verbal y  como 
maestro de generaciones. A  la hora de 
hacer un balance conduye; N o  tengo de 
que quejarme, bueno estaría A  lagente 
que se amarga por nada le recuerdo^ 
aqudlaúltimafrasedeToulousse Lautrec 
desde su lecho de muerte, dirigjdaasu 
madre: Q ué bella es la vida'y eso b  dijo 
Toulousse, un tipo que soportó todas las 
desgracias. Qué derecho teqgoyoadedr 
otra cosa'.

Qué frase para un hombre que al 
cabo de suvidadl^Qué bella es lavida'. 
Qué mensajedeesperanzayde porvenir 
nos deja a todos.

Viernes 5 de octubre de 2001



üiv ein tiim o d e in te ré s ijR
I  A  P R O P O S IT O  D E  L A  H IS TO R IC A  FEC H A  DEL 4 DE O C TU B R E  DE 1828

Confluencia de motivos
n e l día de ayer, jueves 4 de octubre en la  Plaza homónima, tuvieron 
los actos conmemorativos del 4 de octubre de 1828, fecha defendida 
f historiador Vicente T. Caputl, como la de nuestra Independencia 
mal. La Intendencia M unicipal de San José, el Taller de Teatro y 
moción "4 de O ctubre" y la Comisión de Festejos organizó esta 
ladque dio comienzo a la  hora 15, con saludo a las autoridades, 
ejecutó e l H im no Nacional, po r parte de la Banda Municipal de San 
lo  que siguió Ofrenda F loral y  Toque de Clarín, 
zd/la Silvia Cabrera hizo uso de la  palabra en homenaje a l escritor 
co Espínola, y  se Interpretaron textos del poeta Abel Soria por el 
la ac triz  Gladys M ore ira  de Rojas. La parte oratoria estuvo a cargo 
resentante Nacional, D r. Jorge Chápper.
'anda M u n ic ip a l in te rp re tó  e l Himno a l 4 de Octubre, con el 
ña m ien to  de l Coro M  uní cipaI de Niños.
ocaclón de la  fecha pa tria  estuvo a cargo del Grupo de Teatro "4 
ive ", luego de lo  cua l se escuchó Diana de Palleja por la BandaW 
i l .  La cerem onia se cerró  con la  interpretación de la Marcha M il 
O pción Veintiuno presenta en apretada síntesis dichos aconte-\

4 de octubre de 1901 -  4 de octubre de 2001
100 años del nacimiento 

de Francisco Espínola

100 años han transcurrido desde 
el nacimiento de Francisco Espínola y  
realmente muchas cosas han cambia­
do en el Uruguay en este tiempo. ¡Qué 
diferente debe habersidoelmundode 
la infancia y  de la juventud de Paco, 
("Paquito* Espínola en realidad para 
diferenciarlo de su padre el caudillo 
blanco);iqué diferente-reitero- del 
m undo de nuestros niños y  jóvenes 
actuales!

Sin em bargo más allá de las dife­
rencias que deben serabismales hay 
muchos puntos de contacto que tienen 
su enorm e peso. Espínola quería m u­
cho a  San José, a  nuestro San José de 
Mayo, q u e m a  sus lugares, asugente, 
a sus historias... y  p o r  ende saber de 
ese am o r suyo ya es una prim era 
aproximación que im porta y  mucho, 
po rq ue el am o r que se da de alguna 
manera retorna, se recibe.

P o r eso en estos días(porque el 
am or retom a) hemos escuchado tan­
tas anécdotas, tantas relatos que nos 
ubican en lo que fue su vida, en lo que 
fue su obra, en lo que fue su mensaje. 
P o r eso este centenario de su naci­
m iento se celebra d e  form a óptim a, 
c o m o  corresponde, con com prom iso 
y  con orgullo.

A h o ra  bien, soy consciente de que 
I m uch o y  m u y  bien so h ah a bla do yse 

hablará durante  esta sem ana y  en 
jornadas posteriores en relación a 
Espínola, y  p o r  ende entonces es m uy 

I  difícil en pocas palabras destacar al- 
1 gún aspecto singular que justifique esta 

m odesta intervención.
P e ro  d e  cualquier m anera es ne­

cesario efectuar el Intento, po rq ue h oy 
q u e  estam os reunidos aquí para cele­
b ra r  un nu e vo  4  d e  o c tu b re  e n  q u e  
exigim os q u e  se cum pla  c o n  la verdad 
histórica y  h o y  q u e  justam ente ta m ­
bién se celebra c o n  gran algarabíaque 
hace 100 años nacía nuestro  entraña­
b le  e s c rito r Fra ncisco  Espínola -q u e  
asístía(según re c u e rd a n  ve te ra n o s y  
calificados testigos d e  nuestra  c o m u ­
n id a d ) a pre stig ia r c o n  su presencia  
e ve n to s  c o m o  el q u e  a q u í nos ha 
c o n vo c a d o , d e b e m o s  e n la zar las dos 
fechas y  am algam arlas, p o rq u e  las dos 
fechas tienen q u e  v e r  c o n  nuestra iden­
tid a d  d e  m a ra g a to s  le g ítim o s, d e  
m a ra ga to s  d e  p u ra  cepa .

Por eso m e pareció oportuno leer 1  

h o y  "La Firm eza" de Francisco 1  
Espínola que dice:

“Traed mi m ejor caballo; aquél, el 4 
zaino elástico; ese que al correr pare- ! 
ce llevar en llamas el tenso cuello. ]  
Ponedle las tibias jergas y  luego la 
carona con punteras de cuero de ja­
guar y  después el basto, pesado de 
o ro y  plata, donde el sol se redoray la 
tunase hace más blanca. Ceñidle al 
vientre la cincha. C u bridlo  con la es- I 
puma de los cojinillos. A hora quitad el j 
cabrestoy ponend en su boca el duro J 
freno.

H o y  q u e  un libro m ío  empieza a 1  
Devaraocros pueblos m i pueblo, quie- 1 
ro  cruzar, solo, los cam pos donde j  
duerm en los básicos d e  m i raza.

Y  d e  pie en los estribos, he de I 
gritar ¡O h  padres nuestros!, gracias 1 
po rq ue hicisteis d e  m i la flor de la 
estirpe; gracias p o r con ve rger en mi ] 
los caminos de todos los puntos del I 
horizonte; gracias p o r  haber hecho 
sensible a mi oido la v o z d e  lasangre. 
N o  he olvidado un instante la misión 
sagrada. N o ch e  y  día tendí mi espíritu 
c o m o  altísima antena para recoger las 
vibraciones d e  la m ultitud. N o ch e  y  
día vigilaba el crisol d e  m i conciencia. 1 
M om entos h u b o  en que creí con des- ( 
aliento que era preciso otra  vida, aún, 
p o rq u e  lo  q u e  pensaba "no pasaba 
p o r  m i boca"; más las energías oscu­
ras fueron cayend o p o r  fin en él para 
hacerse v e rb o .

M u c h o  h e  sufrido y  ...Pero ¿qué 
im p o rta  a  un h o m b re  fuerte? Besad a 
vu e stro  hijo ,¡oh som bras!

Eso  h e  d e  d e cir. D a d m e  las rien­
das.

A d ió s ; v o lv e ré  enseguida, que es 
c o rto  el tie m p o  y  es larga la tarea."

Y  así finalizaba Espínola esa her­
m o s a  pá gina qu e junto  con otras mu­
chas q u e  nos regaló am eritan induda­
b lem en te  q u e  esté inserto definitiva­
m e n te  e n  nu estros  corazones y  por 
e llo  m e re c e  ta m b ié n , los hermosos 
verso s  q u e  pa ra  esta circunstandade 
h o y  escrib ió  entusiastam ente, con su 
m agistral p lu m a , A b e l Soria.

D ic h o s  verso s  los escucharemos 
e n  las voces d e  A b e l y  Gladys Moreira 
d e  Rojas: así q u e  especialmente aten­
to s  p u e b lo  d e  San José...


